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Se lanza en pos de loras vanidades 
.\ perderse en un mar de tempestades! 
: A del que vaga, en su razon fiado . 
So~bras palpando PU la mitarl del rl1a, 

Mlsero r.aminanle 
Que abandonó arrogante . 
La senda que á la pátria condur1a, 
y extraviado lo halló la noche oscura 
De solitario hosqur en la rsprsnra ! 

No á vos, oh noble juventud, seduzca 
El ejemplo fatal. Corred valiente 
Á luchar por el bien sin que os detengan 

En la lucha gloriosa 
l\i del placer el venc~oso _hala~o, 
~- el pror.áz grito de rroma odiosa. 
• 

1 
d omo el héroP que en la cuna, • Sed gran e, c 

~ierno infante, las hidras sofo~aba 
y leones drspurs despedazaba. 

. Fé oh juventud, y con la fé en la ciencia 

~te ; , ara postrados, dó doblaban 

1 a frente nuestros inclitos mayores, 

~os que cuando este suelo libertaron, 
De sus duros, sangrientos opresores, 

Los templos de su Cristo conser~a1·on. 

Si digna sois de su Pl<'\'ada ~l_ona, 
Incólumes guardad las tradiciones 

De esos grandes, fortísimos varon~s . ' 
letras escribió la h1stona. Que en aureas 

. t d amad lo que adoraron ¡OhJnVen U , 1 

y respetad lo que ellos respetaron . 

. Alma virtud sublime! 
~ Sé de lo~ libres poderoso escudo! 
'. ffº inmortal del santo Dios que adoro 
1 

1
Jª x.iJº imploro ~oble y cristiana fé, tu au io 

~ en nombre de mi pálria te saludo! 
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LA ESTRELLA DE CHILE 

Alzad ¡ oh compatriotas l los ojos á la esfera, 
Al cielo que nos baña con su brillante luz : 
1firad como titila gloriosa y iJtanera 
La Estrella mas expléndida del hemisferio Sud! 

Las nubes hao velado el ancho firmamento, 
Á todas las estrellas robando su fulgor; 
Las nubes no han podido robar por un momento 
Á la chilena Estrella su vivido explendor. 

Cuando los aquilones soplaban desatados 
Las iras agitando del tormentoso mar 
I los pueblos hermanos perdidos y angustiados 
En vano por do quiera buscaban su fanal : 

Cuando los faros todos miraban extinguidos 
Que guian á la costa feliz del porvenir, 
Cuando los marineros causados y abatidos 
Los remos arrojaban ya prontos á morir; 

Entónces, como un rayo de la bondad divina, 
Entre las negras nubes aparecías tú, 
Estrella de la patria, risueiía, peregrina, 
Cual prenda venturosa de paz y de sal ud. 

Jamás desde que un dia la mano del Dios bueno 
Con hilo de oro y perlas del cielo te colgó 
Jamás tu luz negaste al ojo del chileno 
Que en las amargas horas tu inspiracion buscó. 

Ni un dia, ni uu momento, ni un fugitivo instante, 
Se Vió menguar tu brillo, ui tu fulgor caer : 
Las nubes no han manchado tu eltpléndido semblante : 
Lu &Ombras no eclipsaron jamás lu brillantez. 

Un din nuestros podres tendidos en el lecho 
Del ócio, do la mano del despotismo vil 
Atado los habia, sin patria, sin derecho .•. 
Ya tres centurias largas duraba aquel dormir ... 

Despiérlanse á los eco;¡ de música lejana : 
La vida los agita, les late el corazon : 
El cielo está tefiido de puro azul y grana, 
Los céfiros mtirllluran patriótica cnucion. 

Aquello no es el dia, es In rosada aurora 
Que anuncia un sol magnifico de gloria y libertad. 
Xo hay patria aun; mas vedla, ristreua, encantadora, 
.-Í. la chilena Estrella que empieza á despuntar. 

¡ .\Iirad como del cielo se entreabren las cortinas! 
¡ Cuál los Cupidos saltan del seno del Amor ! 
¡ Cómo del cielo bajan las Gracias peregrinas ! 
¡ Cómo las rosas llueven con rica profusion 1 

Tras ellas, sonriendo de dicha y esperanza, 
La frente coronada de mirto y de laurel, 
fütcia las blancas cima3 con paso firme avanza 
La varonil doncella de casco y de broquel. 

La e3pada en una mano, en otra la bandera, 
Sus labios modulando dulclsirua cancion, 
Cual niüa enamorada que con la luz primera, 
Para aguardar al novio se asoma á su 9alcon. 

¡ Oh Chile I desde entónces, dejando lus faenas 
Campestres y pacificas de tu anterior vivir, 
Hompiendo avergonzado tus grillos y cadenas, 

? Cun iu.:Jito denuedo te entraste ú combatir. 
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Ella templó sus almas, ella adiestró sus mauo:; 
Para llevar la nave al puerto de salud. La suerte, cruel, e~quiva, mostróse en ocasiones; 

Fué recia la pelea, rué torgo el batallar; 
Mas nunca, ¡,atrio augusta, mancharon tus blasone>' 
Los hijos que lucharon por darte libertad. 

Do quiera que la ola revuelto los llevara, 
De pié sobre el banquillo, ó arriba en el pode1·, 
La patria Cué su uorle, su Dios, s\1 altar, su ara, 
El manantial perenne de su invencible fé. 

La estrella de lóS magos sus pasos dirigia : 
¡ Dudaron del camino, jamás del porvenir! 
Vor eso al fin lograrou ¡ oh dulce patria mia 1 
Del oprobioso yugo tu cuello desuncir! 

Despues, cuando en confuso 1·evuello torbellino 
Se alzaron las raccioues como furioso mar, 
Con precisiou marcando el rumbo del camino 
La Estrella en las alturas se vió otra vez brillar. 

Ella irradió en la mente de ilustres ciudadanos 
Lós ullos 1iensaulieutos, el génio, la virtud : 

Hoy dia, que segura de los pasados males, \ 
La nave de la patria camina al pm·veoir, 
Que el cielo está sin nubes y el mar sin temporales, 
Yo quiero, Estrella fúlgida, lt~ influjo bendecir. 

Yo quiero, que las voces del entusiasmo santo, 
Yo quiero que los brindis alegres del festin, 
Los gritoi!, y los hurras, y el estruendoso canto 
Como un incienso puro se eleven hosla ti. 

Alumbra de la patria la mágica ventura, 
Las fieslas populares, sus dias de explendor; 
Asl alumbra~te un tiempo su~ dias de amargura, 
Así otro tiempo oíste sus gritos de dolor. 

Maüana, cuando el poeta wrmiue sn cal'rera 
Y corone su tumba la solitaria cruz, 

1 Cuando las fiestas clvicos arriben, de la esferu 
y Envia hasta su tumba un rayo de tu luz. 

¡ Oh lllUth ·c ! cuan<lo vuelvo la vista húcia el pasado 
Y busco en mi memoria los aiíos que tan rápido, 
l\o<laron á la cima de la honda eternidad, 
Sobre esos horizontes que el tiempo ha desolado, 
Entre las densas sombras, bajo la oscura búveda, 
)lis ojo~ le contemplan cual fúljido fa1111l. 

Como al soplar del viento las bojas van dejando, 
En 111.s tardes de otoüo, las ramas de los árboles 
Cuando la nieve empieza del cielo á descender, 
.\mores y amistades han ldose alejando, 
,\lí,IUDOS entre risas ..... ¡ ay ! otros entre lágrimas, 
llllcia la triste 5ombra del fúnebre ciprés! 

Cual caen las e!',{ligas por la guadaiía heridas, 
Cayeron uno 11 uno los hechiceros ldolos 
.\ cuyos piés un tiempo mi corazon ren<ll : 
:'\olas de un himno a11gélico presto desvaueci<ln:;, 
Meteoros rutilantes que en hre\'e disi¡,íirouse 
Sin ni una cbispa sola dejar en po:; de si. 

¡ Oh, gloriM infantiles! ¡ uh, delicioKO nido 1 
¡ Oh, maternal regazo, donde corrieron 11li1cidas 
Las inocentes horas de mi niüez fugaz! 
Como infeliz que aléjase del JlOls en que ha nacido 
Y mira, aun ya borrados, sus lineamiento~ últimos, 
'l'e miro cuando vuelvo los ojos hácia atrils. 

Hollando iudtrerenle los cardos y las llores, 
~¡ siento las espina~, ni los p\,¡r.eres tiéulamne; 
:Si temo ser vencido, ni a,,piro á triunfador. 
;. De qué sirve la gloria, las palmas, los honore,, 
Sino arrojarlos pu~do como homcnages débiles 
Ante tu~ 11iés ¡ oh wadrll ! con rica 1,rofusiuu ·/ 

Y lú tambien un dia, ¡ oh madre idolatrada ! 
Sobre mi frente alzando tu diestra yerla -y trémula, 
Despues de bendecirme volaste b(1cia el Seüor. 
Desde ese instante, huérfana, incierta, desolada, 
Discurre mi barquilla por el amargo ¡,iélago, 
Sin brújula, ni jarcias, ni lastre, ni timon. 

¡ Ah ! cuúnlns veces, creyendo en mi delirio 
Resucitada verle, entre la turba púdica 
Del templo, ó entre el ruido de fiesta popular, 
De nuevo abrí las llagas de mi primer martirio 
Volando hácia tus brazos con lmpetu frenético, 
Y Culme en una estiitua de mármol á estrellar! 

1 Ah l cuántas, cuántas veces el timbre de un acenl01 
La luz de una mirada, el eco de una silaba, 
ú la expresion celeste de uu ténue sonreír 
Dejúronme de súbito, sin voz, sin movimiento, 

'/

\ Bajo la influencia míigica de una ilusion \lulclsiwa, 
Lu,; oju~ cu el cielu y el corawu en ti! 

ZOH. , 011.\BEL HOOHic;ri:;z 

Relúrupagos fugaces u b . 
Del cielo iluminand 

1 
q ~ ri_llau un instante 

P 
o os mfin1tos ú b. 

ara morir sumiéudol m 1los 
Sirenas engañosas de ::ze~ lobreguez mayor : 
Que halagan .. , . . J de semblante 

cu viaJero con m I d. 

Di~ijo presuroso mi ya cansad - -
Porque un o paso a voz me dice . H'" 
Que ya el eterno din va p. r: t lJáo del alma, alégrale 

s O despunt.1r ! ., 

J 11 

Pura despedazarle 
018 

b' e 
O 

iosos cánticos 
s irn el corazou. 

· El · 1 ' c,e o ..... ! i oh Dios! bendita . 
Que al traspasar npénas de 1 . tu Prov,clencia ijeu. 
llácia él arrebnlasle I a mñez el limite 

i No mas luchar eu vano cout. 
i No mas porfia inútil ni I ia t_u Cl'Uel de8lino ! 
i Sométete esperanza 1 .ttalla~ sm ~érmino ! 
No á detenerme v 1 re. gnale u morir 1 

Q 
ne vas en medi 1 1 

ue es larga la jornad u 
0 

< e camino ; 
Que el sol va declinando, q e son !ª8 fuerzas débiles 

0 , que ans10 ver el fin! ' 

Eu vano en sus gor·eos l 
En vouo entre las ll J 1 a nombra el pajarillo 
, ores os r · ' Su maternal orrull ma iciosos céfiros 

En vano de sus o. o murmuran sin cesar, 
y remedan los áJº~ la luna imita el brillo 
Dulcisimas mentira: e~ s_u dcontinente expléndidu ..... 

' eJa me por piedad 1 

Allá, tras las mo t • 
Hácia ese país igno~/~a,¡ ~o•_ubrias del ocaso, 
Donde llegn1· e$ fuer· " e ~e•~po ,·a empujún<louo, 

za para Juwa, tornar, ' 

D 
a madre de · 

esde ese instante mi alma . m1 amor. 
Entre sus dulces brazos . ~,enla le desea 
Que tu infinita gloria ' mir dola, paréceme 

t:omprendcré mejor. 

1 Seuor, á lí mi e·¡,lr'l Jamás á m· d 
1 

• 1 u se eleva ll"1·adecido, 
,s o ores negó t 

0 
• 

El misterioso bálsamo d I u n~a~o próvida 
Cual Job d"ré , e n cr,stmna fé. 

, 1 ex,orzándome h t 1 " i Yo sé, Je.u~ que . as ª e postrer latido . . • VlVCS y que ' t . 
lJn din, del sepulcro . . . u u voz alzándome 

' mis OJOS te hao de ver 1,, 

Yo sti que aquella madre ue 
De aquesla frúgil vida 1 q me esperaba ansiosa 
Para brindarme el n·d eud os oscuros límites 
Cuando á 1 1 0 e Su uhno celestial 

as puertas llegue de 1 ' 
Radiante <le hermosu b ~ ª muusion dichosa, 
De pié estará aguard(:,lo auadaben santo júbilo, 

l me so re el divino umbral ! 

EL UIPHES 

l JE t,¡· 1 s YEl'JLL OT 

.\o ~oy ya ac1ucl mortal . t 
Que mal'rhaba rl I a ul'lunado 

S
. e mundo l'n el d 

• lll ~cutir sus . . sen Pro 
~- cspmas: 
.,o l'S ya . 
UajeÍ de ~u~ corazou aquel colmado 
Por u c_l's sueños, qnl' micro 

aguas cnstalinas 
Iba á la di h c a, aleg1·e y 1,Iaceotero. 

.\o soy ya aquel e . 
Aquel que en los b/ue en los frstiuc:; rcia, 
Las copas y I· nq,uctes apurnba 
y l· . as copas a porfia 

as amarg·ts h • cccs nunca hallaba. 

i, Era yo i San to D" 
Mancebo afortuuadts l el wnturoso 

Que ~el templo sag1·ado 
Del pié de t I ' Sacab us a la l'('S, Jll'CSIU'OSO 

a de la mano á I . ' 
Virgen e . a m occnte 
L sposa nua 

a corona do h aza at·cs en la freo te? 

i Como el sol 1 . i Cuánta 11 cu os cielos relucia l 
5 0l'Cs l'I prado 1 . • . 

Qué música se . . · ) cu el mrc 
Todo dr Jiesh ~mi ... !_ 
¡ · ' • e mar y la 
.a verde J<'l'h J • • muntaiia, 

Sonreiau .i . ~• ~ dorada espiga 
nu a1J11ga ... 

¡ ~01· a~1uel paraíso do las rncl's 
Celestiales sonaban 
¿ Et·an mis piés lo . , s ptcs <1uc camiuahan? 

En mi ya mustia t· t • . . ¿ Fui yo q . i en e ¡, ardió esa llama., 
• , men, pl'eso de amoros I . 

. \l despcrtal' una , ti _ os azos 

O
, •l' z manana 
1 que me jurab ' D an : « Para amart 
os almas tengo " d e Coraz ., os enamorados 

ones acpú para adornrtc? » 

Mas tarde, cuando el scll , . 
Poner quisiste . era o a nu vcuturn 
y /, ' 

o aquel mortal hendit 
Que cerca de O en su ternura, 

D
. una cuna, anodiUado 
10s bueno te OÜ'C . , 

1 á . ' c,a 
, g rimas abundantes de alegría? 

. Dios piadoso ¿. era "º? C . , 
RisueJio porvenir e . . una, corona, 
Viene á m · · ·· uando el recuerdo 

l mente como .· ~o , • ' '1cnc ahora 
. se s1 Pstoy ~oliaudu , , . ' ' 0 ~1 m e acuerdo. 

D Júbilo ayer y corawn henchido , 
e cspci·anza~ alrgres ... 

i _Hoy dr luto nstido ! 
1~1 suplo de la mut• ·l, 1 e, mas !'urta11lc 
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Que la curtanle espada, 
Segó mis flores bellas, 
J)isipó sus perfumes; y punzantes 
Hoy solo espina3 crecen 
Donde las flores germinaban ántes. 
¡Oh! jamás olvidado 
Amargo despertar, dulce pasado! 
Prendas queridas ¡ como estais presentes! 

¡ Cómo la muerte vive ... ! 
¡ Cuál viene á establecerse indiferente 
En Ultestro frio hogar! ¡ cómo se goza 
Cuando con garra vil y dientes viles 
Nuestro angustiado corazon destroza! 
El tiempo no camina, que ayer era, 
Que era ahora no mas : cuando en el lecho 
Mi padre moribundo, yo desecho 
En lagrimas, de pié á su cabecera 
Lo miraba morir ... Despues vosotras 
Prendas que Dios en su bondad me diera 
Para c1uitarme luego. Blandos niños, 
.\mada y casta esposa, arrebatados 
De un golpe á mis cariños l 

¡ Oh l mi primer amor, mi hija primera l 
La ¡nadre fuese ... En pos tendió hácia el ciclo 

Mi corderilla el vuelo l 
Una y otra despucs ... 

Ú L'.rIMAS 

¡ Cómo los años vuelan, madre mía! 
Quince hacen y parece que ayer era 
Cuando ufana te vcia 
Ir y tornar ligera 
Por estos mismos sitios, coronada 
De bulliciosa é infantil parvada! 

¡ Cómo el materno amor, puro, cristiano, 
De tus azules ojos irradiaba! 
¡ Qué diestra era tu mano 
Cuando la flor plantaba 
ó la varilla endeble y diminuta 
Que hoy nos regala su sabrosa fruta! 

¡ Qué invierno aquel invierno en que te fuiste! 
Nunca al caer formaron los raudales 
De lluvia un son tan triste : 
~ unca así los cristales 
Gemir había oído, en noche alguna 
Se alzó t'd.n melancólica la luna. 

\'ino despues la alegre primavera 
Pródiga de perfumes y colores, 
Cu.briendu la pradera 

Dos meses aun no hacia 
Cuando con manos trémulas habict 
Ya sepultado a tres ... ! 

Las veo aun, lilas no en la primavera, 
No ya en la flor de su existencia hermosa; 
Las veo cual la muerte carnicera 
Me las dejó en la fosa. 
¡ Ay I doradas cabezas, blancas frentes 
Que entre dulces soru·ojos 
Al beso paternal os ofrecíais, 
\·a no os veran mis ojos! 

Aun van mis piés en }lOS del funerario 
Carro que me los lle1•a ... 
Aun á pedazos cae, hora por hura, 
l\li cornzon en el callado osario : 
Y cual ciprés que á orilla de la tumba 
Cada año engrosa, arraiga y reverdece, 
El dolor mio ¡,rofundiza y crece. 
Estéril bajo el polvo amontonado 
Por los siglos que han sido, 
Yo ví el campo romano 
De colosales ruinas oprinúdo; 
Solo, entre los escomhrós de al1uel cali1pu 

Á los ojos presenta, 
El ciprés solo su verdor ostenta! 

HUEJ.,LAS 

/, De insectos y de llores ; 
Mas ¡ ay I la tibia brisa llamó en vano 
Á las flores plantadas por tu mano! 

Cubrieron las malezas insolentes 
La tierra en que jazmines cultivabau 
Tus manos diligentes, 
Y alli mismo do alzaban 
Sus pétalos las i·usas purpurinas 
Los clonquis ostentaron sus espinas. 

Y siguió el tiempo su veloz carrera 
Anhelando borrar con planta impía 
Cuanto un recuerdo era 
De tu amor, madre mía r 
Mas, quiso Dios que aun tlores, sino bellas , 
Irunortales germinen en tus huellas. 

¡ Oh blanca y desmedrada t1orecilla 
Que sin cultivo, pertinaz floreces 
Pegada á aquella orilla! 
¡ Cuán trist e que te mee.es 
Lligrima de lci Vfrgen y ser pruebas 

? Digna del nornl,rc que llorando Uents ! 

.. 

ZOR ODA.BEL HODHlt; UEZ 

Sí, que era en esa parte d r 
E l· h o so 1a 

n ª ora del cr · r d cpuscnlo sentai;sc 
con ulcc ufanía ' 

De sus hijos rodearse 
r alzar J· · ' v a vista su1Jlicautc al c1·c1u 
1 regar c ou sus lágrimas el sucio ! 

. EL ALMA 

. Sobrn un peñon en . . 
Madre · h" . . ' platica sencilla 

e 1Ja, srn testi . ' 
De una la una 

1 
• go, se encontraban, 

C 
g placida en la orilla 

uyas tranq i1 u as aguas contemplaban. 

. Diólc la madre uo J . 
y á los azules OJ·o d ,~su a la doncella, 
, . s e la hermos· . 
. -,.somose una lá .· . a <.: guma tan bella 

orno al nacer Ja J • • una s1Jeneiosa. 

- • Niña . llora . t 
i Un beso do :a ma~. an solo por un heso ! 
Querida 1 e que to adora 1 
~ d. ' no te aflijas, ffue por eso . 
- a ic en el mundo se entristece y llora. » 

Eu esto de los párpados 
De la gentil zagala 
Desprendióse la Já,..1·ima 
y al lago fué á cae~ 
La niña al ver los cÍrcnlos 
Q1'.e en Jas dormidas aguas 

? 

6 i Ah ! Jilanca de d · 
1 e una madre la • , SemJ . . ' sm par ternura 

j 
s· d ' sme rada florecilla 

y 

. JI o vuestra semilla, 
S1 llanto de amargura 
Hnmede · · ¡ - • -CJU a tiel'l'a que 
Que no os e . . os sustenta 

,ansen uus lágrimas afrenta. 

EL LAGO 

De h1 laguna plácida 
La lágrima formó 
Mm·m1ti·ú melancólica • 
- " i Mira agitarse el ·_ 
De 1 • , enu 

. a, ondas purísimas 
i\hralo palpitar! » ' 

E « Una gota en el ci1liz de la rusa 
s una gracia ma Una g t ' s que la embellece · 

I d 
o ~ en el lago que reposa ' 

.o espicrta lo t b ' ur a y extremece. ,, 

" Así es el cora1.on . 
Sedienta de ·r . · · · ya flor ardiente 

ocro; ya laguna 
Que entre sueños con· . . .. 
f'io le borre la - . . Jma al tihro ambienlc 

imagen de la luna. ,, 

" Como ese lago, mi alma .. .. . 
Dormida una ¡¡ . acaucmha 
Cual J I us1on con embeleso. 

a una en el agua e . ' 
y su faz vino á d' . n nu alma cstal,a. 

1s1par tu beso. » 
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